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ámtica uruguaya. — (Fotografía Juan Caruso). 
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LAGUNA NEGRA 


tal, levanta en lluvia las aguas quietas de deza adusta de la Laguna Negra 
as lagunas y las esparce por sobre la lla reflejo del sol, desfile cont nuo 
ura borrándole su fisonomía samaritana nacaradas venidas del Océano, su 


ra dejarla convertida en una ciénaga ba- levemente encrespada por e 


l viento 
rrosa, con arroyuelos sin ningún arresto que 


+ 
estancan en charcas y bañados. A su 
borde surgen pronto tupidos y vivaces, los Es sobrecogedora la grandeza de esta ex- 
incos y el pajonal q se agitan reveren- tensión de agua, ancha de diez kilómetros 
ci viento, y también adquieren, co- y larga en casi el doble, modestamente de- 
la ondulación y gracia rítmi-  finida en laguna siendo 


varias vecs mayor 
que algunos lagos de orondos tí 
paisaj=, según la también inspira un sentimiento 
uadrante desde € inquietante, tal vez por 
echizo de brías, por sus riberas ba 


2 A Ms tud reno ora 1gre 


Pero 


1ltaneidad del mgojado 


influe 


na 


s aguas som- 


rros 


a entre la que s2 2 


Hasta donde la vista alcanza se sucede la 
fínea del palmar, enredándose la estrella 
de su copa en los vellones de mubes del 
horizonte 


nes 
o?» 


los 

da. 

he- 

ombre ni continente ándo- 
futuro puzblo todo el territorio 
lo de la laguna Merin, que hoy abar- 


tensión de cuatro Departamentos. Y 
ñosa empresa de disten 
onte hasta +] Chuy, fué 
región su destino glorioso, 
se en sendero por el a 
y retrocedí, con flujo y reflujo de me 
guerreros que sstaban elaborando el 
go de nuestra nacionalid 
y defender aquel osci 

n desesperada andanza | 
aron los fuertes de San 
San Miguel, sobre los que alte 
s3 izaban y arreaban banderas 


t 


Iba decidiendo un azar que 


logró sin transición er 
á < 


El 
este 


durante 


ES 
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lispuso la creación de un gran par- — (Fotografia de la C. M. de 
flora indígena y americana, que se 
con especies animales criollas todavia estuvizra elaborando, en mundo viscoso de reptiles. En 1 s 
fijado de esa manera el paisaje en espi- un proceso de siglos. la definitiva forma, dorosos del verano, las cruceras se asol e 
pero a su ámbito perdura toda- es que va levantando dunas de curva hermanándose por lo pronto en bel rocas que están en la única E 
Oceso ininterrumpido del viento y ave labrada por el oleaje pétreo comío a dras y arenas voladoras que l= ha 
la arena que corrige y altera, a su antojo a acreditar su ritmo atlé e la esce- el viento del mar. Ap 
es, viniendo en ráfagas del cuadr con la gran- las bajantes de la estación 
orillas de ceniza que se resq: 


Turismo) 


gún sople la violencia sureña que levanta como si 
tolvaneras y arremolina el arenal 


1 leza y 
la extensión inmensa del Imar al 


ntico; otras ve- que unas veces el viento le ofrs 


el panorama físico, unas veces 


ant> orien- nografía adecuada del 


La vegetación circundante a' la laguna es el pajonal bravio, pero 


en los 
tupidos arbu stos olorosos 


altozanos crecen La inmensa Superficie del 
doble de extensión, 


agua quieta, — diez kilómetros de anchura, casi el 
— ofrece un aspecto sombrio por el polvillo de la turba 
que esta en suspensión, oscureciéndola 


de cerdos silvestres que abundan 


Y PALMARES DE CASTILLO ssrceesras MN 


l palmar, y a los que se da caza en 


polvo sut ¿ austeridad de sus riboras perdidas en el pa- ganado que devora los gajos nuevos, y pi mavera persiguiéndolos con perros hasta 
sa, y es .: Sus] ] jonal inmenso, por el abolengo que parece la enemistad biológica del “higuerón” quí 1sterlos en los corrales que, ocasional o 

e donde se le respir d ado en la b mgir del fondo al devolver reflejada la lo abraza fariseo para extrangularlo, Ya no Aeliberadamente, forman las mismas pal- Y 
$ O resido e he E silueta del Cerro de los Indios que al re- + sel palmar aquella tupida foresta de las mas en algunos recodos, y en los que de pub 
de 191 praos duo vegetal Acuna ¿ fraccionars> parece agitarse atormentado es crónicas, en las que Ceballos abría, a talas tradición se atribuye a los indios haberlos ' 
el fondo del lago, suspenso en sus aguas, a señales. de zapadores, paso para sus tropas. Pero formado con ese mismo destino que siguen pi 
las que da ese tono oscuro que le Las arenas voladoras la van cegando pau- si bien no tan frondosos como al parecer teniendo “4 
lido el nombre, creándole leyendas latinamente, y ya emergen algunas islillas fueron, siguen abarcando miles de hectá Como a la laguna la amenaza de cega- 


males de las que l= ha venido ¿ É de arena que vistas desde la orilla, refle- reas, y 
de laguna “de los Difuntos já z 


Sin más árboles que el palm 
mina en una de sus orilla 
otros pájaros que los de 
do, que en tránsito y soli 
tarde en tard - 


asta donde la vista alcanza pue miento la arena voladora, el palmar está 
j ose el sol .en su hum:sdad para darle verse la línza interminable de sus airosos llamado también a desaparecer si no se 
temblor de lomo a la curva ondulada, las penachos estrellados pendientes los dora- Consigue rasar al higuerón que lo devora. 
ace semejar a “bichos” en movimiento, dos racimos del “butiá” en el que se han Este parásito vegetal nace en la copa de la 
naciéndole el paraje en que aparecen otra convertido en mieles las sales del aire ma- palma y se alimenta de su humos, des- 
nombre, “laguna del Bicho”, y nuevas le- rin prendiéndose como un cordón vegetal ha- 
yendas de ingenuo* espanto esalen esbeltas del lozano verde de Cia el suelo. Al tocar tierra y echar raíces, ' 
la liana se enreda al tronco de la palmera 
” la va rodeando en-un fuerte abrazo; cada t 
v2z más recia y consistente la envoltura, 
hasta que la extrangula y seca. Crece en- 
tonces el higuerón pomposo y amplio, aco- 
giendo su copa a los pájaros que se alimen- 
tan del fruto, una especie de higo minúscu- 
o, y así van transportando las semillas in- 
finitas qu> despoblarán el palmar. de 
Surgieron de ese vuelo de aves, traídas 
semillas desde los macizos del Chaco, 
ue se supone sean continuación estos 
os otros macizos de Que- 
y Chafalote, en una migración se- 
¡esta por la naturaleza con igno- 
stinos. Para repoblarlo habrán de 
e tal vez, como en el mito fecundan- 
ceremor árabes de los hombres 
a caballo a las palmas con las 
es del ejemplar masculino, agitando el 


11 
111 


las 


illos, 


villo al aire en un ritual de simbolismo 
pagano. 
+ k 
y 
No es frecuente encontrar la habitación se 


humana en el palmar, de no ser en algún 
estratégico cruce de caminos, repitiéndose 
en este paisaje vegstal la misma sensación 
de calma soledad que en el palustre de la y 
laguna. Pero es, desde luego, más tonifi- 
cante al espíritu, con pájaros de canto al 
aire, y esa infinita variedad de menudos 
ruidos camperos, élitros exasperados de chi- 
charras, gritos como de alerta, dados por 
cualquier ave que nunca sabremos distin- 
guir, agitarse de la maraña por inquistas 
scondidas alimañas, y ese sonar melodio- Í 
del aire sonoro, en un ambiente diáfano i 
himinoso. 
Quien cruce a caballo, o a pie, el pal- 
mar, de tan permanente belleza a cual- 
quier luz del día que lo ilumine, espere a 
descubrirle su magno instante de suprema 
poesía al poniente, en que el cielo se revis- 
te de esplendorosos coloridos, nubes de | 
sangrante púrpura, y otras de bordes na- 
carados, azules cambiantes en violeta, con- , 
trastes de toda la gama del vzrde terreno 
2 conjunción con el celeste, espectáculo 
eslumbrador, que nos deja en éxtasis. | 
Las copas de las palmeras se anudan a 
la línea del horizont= y forman un “quipú” 
Esta foto aérea da una idea aproximada de la extensión que ocupan los palmares en esta región del pais. - de cuentas y colores en el que debe estar 
manifestado, como en los contables incas, 
el misterioso origen de este palmar, y el 
mágico secreto de su poesía, que sólo pue- 
de serie revelado al que sienta su hechizo 


am 


quenos arbustos olorosos, que es 


os árboles que comparten el 


e 
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También los palmares van raleándose paz salvo el traicionero “higuerón” que lo de- - de encantamiento y 
y € 1 la codicia del hombre, capaz de talar un y sustituye. El “butiá” es como ( 
ente el agitado bfamar inmediz- árbol secular por robarle algo del licor de y > t muy 
te, y su placidez de espeio turbio, por la palma que no alcanza a un litro, por el gr en forma, AMARUX. 


El higueron abrazado al tronco de la palmera, e A x ] - > 
aprisionándola hasta el punto de hacerla casi El crepúsculo es en los palmares el espectáculo de mayor colorido y deslumbramiento, de más grande hechizo y poesía, que sea da- 


p , do admirar en un salo panorama. 
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Gn espesa capa de nieve hace difici; 
el tránsito por las calles 1 ndinense 

La línea “Inner Circle” del tranvía sub 
terráneo, lleva a la Estación Glouces: 
Road a la Paddington. De alí otra neu 
la Bakerloo conduce a Maida Vale. 

¡Maida Vale! ¡Cuán gratos recuerdos' 
Labor intensa y grandes emociones: la de 
aprender, la de crear y sobre todo, la de 
ver cómo un mundo hasta entonces ignora- 
do se abre ante nosotros. 

En la calle Shirland de Maida Vale, el 
Departamento Latino Americano de Es. 
uelas de la B.B.C. que dirige un joven 
de talento: Licenciado Dn. José Garza Gá.- 
rate 

En el estudio, el Director, el Secretario 
y los ingenieros, se Preparan para los en. 
sayos de un programa para niños. Están 
wustando la música y los sonidos. 

Del otro lado de los Controles, en la cá 
mara del micrófono, y separados por una 
pared de cristal, están los artistas. Cada 
uno tiene en sus manos el texto (“script”) 
del programa que se ha de grabar. 

Son sólo tres artistas: un locutor, un na- 
rrador y una señora joven, que debe imitar 
la voz de un niño de doce años 


Qué señorita!... 15 años!... El primer 
baile!... y todas las miradas de ellos 
fijas en su juventud y su belleza 1... 
acostúmbrese a proteger su piel com la 
suavizante y embellecedora Crema 
HINDS, de Miel y Almendras, completa- 
da con lanolina!.. Cuando use siempre 
Crema HINDS ceilos le dirán: 

Te quiero! ...Eres la más linda... 


con 
Lanmolina 


La adaptadora llega en ese momento y 
se coloca detrás del Director, atenta 2 sus 
menores gestos e indicaciones. Es fácil ad 
vertir, por la expresión de su rostro, que 
vive con intensidad el momento Y siente 
la responsabilidad del que ha escrito una 
obra para el teatro y espera el resultado 
le la representación. 

Se le ha pedido que traduzca del Inglés 
al Español, que adapte y reduzca de yein- 
te a catorce minutos, una serie de progra- 
mas sobre ciencia, que habían sido escri- 
tos para los niños de la Gran Breteña. 

Lo de traducir, ha sido lo más fácil. Pero 
adaptar, eliminando . del programa todos 
aquellos detalles que no concuerdan con la 
psicología latina y cambiándolos por otros, 
adaptar suprimiendo un personaje y redu- 
siendo” en seis minutos el tiempo de du- 
ón del programa, sin que sufra el ori- 
ginal, es algo a lo cual. ha debido prestarle 
mucha atención y dedicación. ( 

Aunque su trabajo ha sido ya aprobado 
por el Director, es éste para ella un mo- 
mento solemne. 

Comienza el ensayo. Un trozo de mú- 
sica alegre y ligera, invariable para cada 
uno de los programas de esta serie, cons- 
tuye la característica de la misma. 

A continuación, dice el locutor: 

“Se han preguntado ustedes aleuna vez, 
cómo comenzó la Vida sobre esta tierra 
en que vivimos?” 

Después de una pausa prosigue: 

“Pues en esta serie apreciarán, cómo un 
niño de doce años llega a interesarse por 
esto y aprende muchísimas cosas a base de 
preguntar, leer libros, visitar museos y de 
ser, sencillamente curioso”. 

El locutor presenta lu 


- 


Como a Sec Aeilas... 


Todos los días 
Principalmente 
después de mo 
jarlas, o si las 
nota ásperas 
suavice sus ma 
nos con Crema 
HINDS. 


DE MIEL Y ALMENDRAS 
LA CREMA, “COMPLETA z 


a las labios men epi Sado 


s persona- 


COMO SE DEBE 
ACLARAR EL CABELLO 


casi Carlos Rexto 
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jes: “el Doctor Córdoba, joven paleontó- 


logo latino americano, que regresa de In- 


glaterra después de dos a de estudios 
en la Universidad de Londres”. 

En el original, este Personaje, ni era 
doctor ni paleontólogo, sino simplemente el 
tío Jim. 

A la adaptadora le pareció que este tío 
sabía demasiado cosas y le transformó en 
un Doctor en Ciencias, personaje que a los 
latinos le merecería más confianza desde 
el punto de vista científico, que un simple 
Lo cualquiera. 

Al modificar este Personaje, había que 
Trear alguna relación con el niño de doce 
años. 

Para mostrar como aún el niño de posi- 
ción más humildes puede merecer la consi- 
deración de un sabio siempre que sea in- 
teligente y tenga ansias de aprender, ella 
lo transformó, de sobrino dei tío Jim, en 
hijo del ama de llaves del Dr. Córdoba. 

La niña que aparecía en el origina] que- 
dó desplazada, pues el Departamento de 
Escuelas no tenía en ese momento, un ar- 
fista que pudiera imitar la voz de niña. 

Después se tomó lo que cada personaje 
decia en esencia y abandonando el origi- 
nal, escrito para ser irradiado en veinte 
minutos, se creó un nuevo programa a 
cumplirse en el tiempo deseado, es decir, 
de trece a catorce minutos. 

Ahora bien. ¿Cómo podía el Dr. Córdo- 
ba, hacer vivir a Jorge, el hijo del ama de 
llaves, todo aquello que le iba enseñando? 

Haciéndole cerrar los ojos y “transpor- 
tándose” para transportarlo con ja 1magl- 
nación a los distintos períodos de la Vida 
sobre la Tierra. 

Cada programa de la serie, una escena 
imaginaria, un nuevo conocimiento, una 
emoción intensa. Todo llevado a la prácti- 


quirir cualquier toma, y crear todos los ti- 
pos de emoción. 

Se ha hecho el primer ensayo. Los inge- 
nieros, han producido en oportunidad, la 
música, los sonidos y los trucos indicados 
ín el texto. El Secretario ha contado los 


minutos y segundos de duración y acaba 
de informar al Director. 

Este, después de cambiar idess con la 
adaptadora, hace con la mayor discreción, 
algunas correcciones a los artistas, 

Después, se Preparan para un segundo 
unsa yo 


Luz roja otra vez, Silencio. Han vuelto 
a comenzar. 

E! segundo ensayo resulta perfecto. 

“Prepárense para grabar”, dice el Di- 
tector. 

Se oye la voz de Alcaraz. Es difícil te 
ner presente que todo pasa en uz estudio, 
tal es la impresión de realidad. 

Alcaraz nos transporta al Período Cám. 
brico, hace de y 


misma caja pues él es el Dr. Córdoba. 
De pronto, finge verse envuelto en una 

Sran tormenta. La fuerza del agua le arras- 

tra hacia el fondo. Lanza gritos de terror. 


gado por el abismo. La música- completa 
la ilusión de realidad. 

Después. .... Una pausa. Jorge que le 
ha escuchado con los ojos cerrados, parece 
adormecido. Está transportado. Cuando 
despierta, manifiesta un Eran deseo de sa- 
lir en busca de fósiles. No es el único que 
Siente esto. El programa para_niños ha de- 
jado una inquietud en los adultos. De- un 
tema de ciencíx, se hizo una obra de inten- 
sa emoción educativa y estética 

Los niños de América Latina, como los 
de ia Gran Bretaña. aprenderán deleitán- 
dose y... ¿quién sabe? ¿Ácaso no será és- 
te el medio más eficaz de despertar una 
verdadera vocación. 


Profesora Isabel SESTO DE SOSA 
1V/948 


4 la 


ye 18 de abril de 1843 —Hhoy hace un s 
glo — iban corridos tres días na 
vegación de un bergantín de bandera uru 
guaya, que, levadas las anclas de la rada 
de Montevideo el 15, aproaba rumbo al 
trópico. 

En esa nave, conocida por el nombre 
de “Bifronte”, pero rebautizada recién con 
el de "La Esperanza”, José Garibaldi, gene 
ral de la República y ex jefe de sus fuerzas 
navales, acaudillando setenta y 
pañeros — veteranos de la guerra contra 
los invasores rosistas — marchaba a su pa 
tria con el santo propósito de ofrecer a la 
causa de la esclava y vilipendiada Itali 
no tesoros, por cierto, sino (con pa'abras 
traducidas del heroico nizardo): “Una es- 
pada y el alma que había peleado en San 
Antonio”. 

“La Esperanza” habiase fletado y equi 
pado con ayuda del gobierno de la Defen- 
sa, la cooperación de la colonia italiana 
de Montevideo y el generoso desprend 
miento de Esteban Antonini, 


dos com- 


comerciante 
de la plaza. el cual, por sí solo, aportó a 
la cuestación cerca de dos mil pesos de 
entonces. 


Las noticias, Jlegades sucesivamente de 
Europa, traduciendo la honda repe ió 
manifiesta en la península de los 
cimientos revolucionarios del mes de febre- 
ro en París, habían decidido a G: 
retornar a la Península renunc 
los cargos que le confiriera el gobierno 
cional, puestos de lado los compromisos 
ideológicos que desde tantos años lo iden- 
tificaban con la causa de la libertad y de 
la República en Rio Grande y en el Uru- 
guay. 

Impaciente, nervioso, alguna vez irasci- 
ble, esperaba con fiebre, las nuevas f 
mentarias y vagas, cuando no contra 
rias. de lo que sucedía del otro lado de los 
mares, pero cuya sustancia parecía ser la 
misma: Italia se agitaba y se movía: la re- 
volución era inevitable. 

Hubo momentos en que pensó embarcar- 
se solo, insalufato hospite, sin despedirse 
de nadie. 

Uno de sus biógrafos, Cúneo, escribe. 
propósito de esto, que su fisonomía había 
ina expresi ón nueva; con fr 
cnencia parecía detenerse a pensar 3 
sonrisa denunciaba visiones de for 


tuna. 

Decidido a partir quiso que previamente 
se embarcaran para Niza—donde la madre 
del gran soldado vivía—<su esposa, la noble 
y esforzada brasileña santacarinense Anita 
de Jesús Ribeiro y sus tres hijos niños: 
Menotti — nacido en Río Grande — y Te- 
resita y Ricciotti. montevideanos. 

Tenía dispuesto también que Jacobo Mé- 
dici — el futuro defensor del Vascello — 
trasladándose primero a Londres, a conver- 
sar con Mazzini, siguiera luego a Italia bus- 
cando la mejor forma de hacer viable el 
proyectado desembarco que, según los pla- 
nes primitivos, debía efectuarse en la cos- 
ta de Toscana, entre Viareggio y Piombino. 

Médici instruiría de paso a los amigos 
españoles respecto a la posible escala de 


Temente Coronel Angel Pigurina, Oficial 
en la Defensa. Acompañó a Garibaldi en 
el viaje desde Montevideo 


. 


ITALIA ( 


LA LEGION 


los expedicionarios en Cádiz o 
le] camino, 

nombre del bastimento, que s£ 
eranza”, leo en las Instruc 
ciones 2 Médici, fockadas en muestra cap!- 
tal el 20 de febrero del-48, serán adver- 
tidos al momento de nuestro arribo, y para 
más seguridad y a fin de que lo puedan 
reconocer más fácilmente, levantaremos 1 
el palo de proa una bandera blanca, atra- 
vesada horizontalmente, en todo su largo 
y por el mismo medio, de una franja ne- 


algún puer 


Era “La Esperanza”, casco de escaso por- 
te, en el cual proporcionados en su mayo- 
ría por el gol:erno nacional, se cargaron 
doscientos fusiles, dos cañones de campa- 
ña y seis cajas de municiones. 

Cada legionario, personalmente, recibió 
un sable, dos pistolas y un puñal 

Eran los expedicionarios, en su casi to- 
talidad, elementos de la brava Legión Ita- 
liana, distinguida por su empuje donde 
quiera que tuvo necesidad de emplearse, a 
la cual por decreto del gobierno de Suá- 
rez se le tenía asignada la derecha en el 
ejército de la República, mientras otra uni- 
dad no se ilustrase por una hazaña seme- 
jante a la de San Antonio. 

Muchos compañeros de lucha por la l:- 
bertad, estaban enterrados en nuestra tie- 
rra, muchos más irían a morir en la patria, 
ofrendantes de la vida a la resurrección de 
Italia, algunos, por excepción, como Angel 
Pigurina, volvió más tarde a la República, 
donde hizo carrera en el ejército. 

Dos compatriotas figuraban en la lista: 
Andrés Aguiar, negro de magnífica planta, 
asistente de Garibaldi, que murió en la de- 
fensa de Roma, peleando en primera fila 
con el grado de teniente de estado mayor 
del ejército republicano. 

En reciente ocasión, en un terrible en- 
trevero de caballería había salvado la vida 
de su jefe. 

El otro paisano llamábase Ignacio Bue- 


elvático y valeroso, dice Gual- 
ini — que después de seguir a 
su jefe cuando la retirada de Roma, deser- 
tó ignominiosamente una noche. 

Eran casi todos jóvenes habituados a los 
peligros, a las fatigas y a las privaciones, 
y en su mayoría actores en la brillante jor- 
nada del 8 de febrero del 46, casi a la 
vista de Salto. 

Uno de ellos, Cayetano Sacchi, sufría 
atrozmente, aún a esas horas, de una pier- 
na herida en San Antonio, la cual some- 
tida a repetidas intervenciones, no llegaba 
a cicatrizar. 

El coronel Francisco Anzani, segundo je- 
fe de la Legión, que había perdido la salud 
y estaba en el último grado de tisis, ponía 
en el animoso conjunto una sombra de 
tristeza. 

Los compañeros, alzándolo en 
(igual que a Sacchi) lo sacaban a 
cuando el tiempo se mostraba propicio. 

Asimismo, imponiéndose a sus dolencias 
Anzani, hombre de armas, disciplinado y 
de vastos conocimientos guerreros, interye- 
nía en la instrucción militar impartida du- 
rante toda la travesía. 

Los pocos que estaban en condiciones de 
hacerlo tenían obligación de enseñar a los 
iletrados. 

El viaje fue bueno y sólo se registró un 
grave momento de alarma el día que por 
descuido de un marinero, inflamóse un ba- 
1ril de aguardiente, peligrando que el fue- 
go adquiriese fatales proporciones. 

Por la tarde, reunidos en cubierta, can- 
taban un himno patriótico, letra y música 
de Luis Coccelli, integrante de la banda de 
la Legión en Montevideo, que después de 
haber acompañado a su jefe en América, 
en Lombardía y en Roma, murió exilado 
de Tánger, de una insolación. 

Garibaldi lo menciona en su Poema au- 
to bicgráfico como uno de los más bellos 
y valerosos entre sus jóvenes oficiales: 
“Poeta y valiente en la pelea y en el canto”. 


terio Castell 


Garibafds, a bordo de “La Esperanza” recibe 

en las costas españolas las noticias de la 

revolución del 43 en Italia. — (Litografía 
original de Matania). 


Pasado ya el estrecho de Gibraltar, en 
las costas .de España tuvieron noticias de 
que la chispa libertadora se extendía en 
toda Italia y, un poco después un «tripu- 
lante de “La Esperanza”, que estaba de 
guardia, llamó a sus compañeros para que 
le ayudaran a reconocer la bandera que iza- 
ba un barco a la vista. Garibaldi reconoció 
en ella los colores de la bandera de las 
Cinco Jornadas, el verde, el colorado y el 
blanco de la bandera italiana! 

Ordenóse al piloto de acercarse a la na- 
ve, y una vez al habla preguntaron con la 
bocina noticias de la patria. 

Milán había expulsado a los austriacos. 
Carlos Alberto de Cerdeña combatía en la 
línea del Mincio, toda la península estaba 
er revolución. 

Un grito tonante irrumpió de todos los 
pechos, pero un grito en que la emoción 
ponía algo de tembloroso. 

“Como locos, dice Garibaldi, corríamos 
de aquí para allá, sobre el puente, abrazán- 
donos y llorando”... 

El 23 de junio de aquel memorable año, 
los expedicionarios desembarcaban en Ni- 
za, recibidos por la poblaciónn con ruido- 
sas manifestaciones de júbilo. 

El viaje había durado dos meses y ocho 
días. 

Casi en seguida Garibaldi pasó a Gé- 
nova donde lo había precedido Anzani ma- 
teria'mente exhausto. 

Tuvo tiempu de darle un abrazo de su- 
premn adiós y se puso en marcha a ponet- 
se a Jas órdenes del rey Carlos Alberto. 

Pocos días 'después, el 7 de julio, a las 
6 de la tarde, Anzani moría. 
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TA en él, quizá más que en ningún 

otro, aquella inquietud qu» la genera- 
ción artística italiana nacida en los últimos 
años del siglo XIX, buscó expresar ardien- 
temente, deseosa de demoler las barreras 
del convzncionalismo burgués, para buscar, 
detrás de ellas, una verdad humana y so- 
cial que rescatarle a la inercia de nuestros 
padres. Heredero directo de la goneración 
que había querido el “Risorgimento”, pero 
no todavía de Italia, sin que le agregara al 
edificio levantado por sus antscesores una 
ola piedra. Peor todavía: ni siquiera se in- 
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PINTORES MODERNOS ITALIANOS: 


errogaban si existía algún deber que cum- 
plir, y en qué consistía. Garibaldi y Mazzi 


1, tal vez por haber si 
mitos, o tal vez por qu 


do convertidos en 
> nuestros padres 


P'adosamente detenidos 
nte los hechos consumados aceptaban la 
ida solamente en su aspecto físico de co- 
diana y banal realidad, contentos y satis- 
echos de este mundo: totalmente satisfe- 
hos de su vivir diario, 

Y si la monarquía no educaba al pue 
blo, e incluso hacía todo lo posible para 
nanten>rlo en la apatía, e incluso en la 
abyección de cuando era borbónica y pa- 
pal; y el analfabetismo, la malaria, la mi- 
sería, constituían la herencia de quienes 
nacieron siervos; y eran renovadas las cos- 
umbres f=udales; nuestros padres no lo 
dvertían, o fingían no advertirlo. Se daba 
por sabido que el pobre, el miserable, cuan- 
9 no podía aguantar más emieraba para 
imérica, o para otro sitio, y los que que- 
aban, los miedosos, los enfermos, no gri- 
aban ni maldecían: esclavos de su suerte, 
ontinuaban en servidumbre atribulada has- 
ta la muerte. 

Aparecieron, es verdad, aquí y allá, focos 
le rebelión, surgió el socialismo, y sobre- 
ivían los nostálgicos de la república pro- 
metida, pero no lograda, d= Garibaldi y 
Mazzini. Pero estaban mirados por nuestros 
padres burgueses como si fueran moscas de 
Jadra, y ya se sabía que los polizontes de 
os Saboya podrían, más pronto o más tar 
de, reducirlos al silencio por la intriga o 
por la fusrza. 

¡Ah, nuestros burgueses padres no que- 
rían saber nada de problemas sociales n' 
le doctrinas subversivas! Querían solamen- 
£ su tranquilidad, y esta tranquilidad se 
a aseguraba la monarquía. Qui-n pagase 
regularmente sus tributos, y se quedase en 
asa, sin salir a perturbar la tranquilidad 
callejera, y estuviese a bien con el jef= de 
os carabineros, ese no sufría molestias y 
podía, pacíficamente, comer tres vecs al 
día, traer al mundo cuantos hijos qu'siese 
nacer disfrutar de su honesto y sucio rin- 
Ón casero, sin temores ni sobresaltos. 

Así vivieron nuestros padr=s, y así que- 
man que viviésemos nosotros. Pero al revés 
que a ellos, esa vida opaca se nos hizo in- 
oportable inmediat=mente. apenas surgidos 
ia razón. Y así empezó el conflicto entre 


miento común. 
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ecordaban demasiado los suspiros de sus 
orrespondientes madres — siempre en pe- 
a por da suerte de los respectivos espo- 


$08, — poco o nada podían agregar al sen- 
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ellos y nosotros. No era un menudo con- 
flicto. Pretendían, exigían de nosotros, 
aquiescencia y prudencia. Le llamaban 
aquiescencia a solidarizarnos con su mane- 
ra de vivir; le llamaban prudencia a la 
aceptación lisa y llana del “statuoquo” que 
habíamos encontrado en la sociedad que nos 
sfiriaba. Pero no tan sólo nos vieron to- 
lar un diferente camino, sino que debie- 
Mm advertir que alguna vez no éramos re- 
beldes pasivos, sino rebeldes desesperados. 
Aquellos sus hijos que ellos habían educa- 
do en el temor al dios del cislo y al dios 
le la tierra, eran ¡horror! al mismo tiempo 
teos y anárquicos. O como entonces se de 
cía, locos de atar; es decir, dos veces locos. 
El nuevo siglo se encontró con esos re- 
beldes y ninguno de nosotros, cvando des- 
puntó el alba del siglo XX, había vuelto 
al redil d> la disciplina. Y todavía más: 
ninguno de nosotros, artistas, escritores, hi- 
¡os de la burguesía, poseídos de una voca 
ción ideológica, nos sentimos impulsados 
hacia la tienda, el comercio, o la profesión 
le nuestros padres. Y +] mundo nos cono- 
ió anárquicos y libertarios. No habíamos 
tenido tiempo todavía de decir nuestra pa- 
labra artística, la palabra que el tempera- 
mento natural nos llevaría a pronunciar; 
pero en sl terreno político teníamos. sino 
un nombre, una posición: “éramos”. No 
san cosa tal vez, mi definitivamente. Era 
| muestro una especie de “furor vital”, y el 
lía que nos reconocimos capaces d- escri 
ir una narración, o pintar un cuadro, o es- 
culpir una estatua, empezamos a desertar 
de las reuniones políticas faltando poco pa- 
ra que llegáramos a olvidarnos que alguna 
vez estuvimos afiliados (iy con cuanto ar- 
dort) a un partido d= lucha Pero entre tan- 
to, ese choque inicial contra el “statuoquo”, 
contra la inmovilidad, contra por decirlo 
de algún modo, fuera lo que fuese la nor- 
ma disciplinaria, nos impuso el convenci- 
miento, aun en el reducido mundo del artes, 
de estar no en el camino de todos, sino en 
el contrario. Y mientras nosotros, escrito- 
res, éramos antidamunzzrianos. los pintores 
; escultor»s eran adversarios del arte aca- 
démico universalmente acentado y procla- 
mado. Adversarios del Namado arte burgués 
le los Sartorio, de los Bistolfi de los Xi- 
menez, y de los Ettore Tito, 5 
En ese terreno, llamémosle polémico, 
nuestra juventud no podía por el momejñto 
permitirse otra cosa. 


Tratamos de agruparnos y enfilar. sin 
más e improvisadamente, en el camino de 
as realizacion"s. Pero fué a esa contribu- 
ción polémica de tanta fuerza que se debiá 
la más luminosa clarificación estética del 
siglo. Hasta ese momento, hasta el instante 
que la nueva generación no inició <se pro 
ceso (y no fué sólo un proceso artístico, 
sino que al mismo tiempo fué un proceso 
político) la vieja generación era conserya- 
dora y nacionalista, retórica y patrioter 
la nueva sra antinacionalista "y avanzada 
extendiendo su vista más allá de las fron. 
teras, aborreciendo lo convencional, y bus 
cando lo nuevo donde quiera que pudiera 
hallarlo. La Italia artística y literaria era 
doméstica y provinciana; era una r gión an- 
tes que un país y un pueblo. Y esto era 
tan cie"to que la existencia de un Pirande- 
llo, contemporáneo, o casi, de D'Annunzio, 
y escritor con carácter d> universalidad. pa- 
só en aquel tiempo inadvertida y descuida- 
da. De la misma manera, frente a un Bis 
tolfi, un Medardo Rosso era considerado co- 
mo un escultor adocenado, extravagante y 
mezquino. No fué un proceso fácil; quienes 
lo realizábamos parecíamos, a simple vista, 
apenas unos inteligentes teóricos, polemis- 
tas agudos; nadie imaginaba entoncss que 
aquellos nombres que se estampaban al pie 
de los articulos demoledores e iconoclastas, 
los nombres de Carrá, de Sev-rini, de Sof- 
fici, de Johier, pudieran un día figurar al 
pie de cuadros que representan lo mejor 
del arte italiano en las *xposiciones inter- 
nacionales; o en la carátula de libros que, 
como aquellos cuadros, habrían de adquirir 
una consideración y una fama. no sólo ita- 
liana, sino europea. No fué un proceso fá- 
cil, ni breve. La batalla hubo de librarse 
contra todo un mundo; y no sólo =n lo ar- 
tístico, repitámoslo: la burguesía protegía a 
todos aquellos ídolos porque le servían, in- 
clusive, para sus fines políticos y económi- 
cos de dominio y expansión; y confusamen- 
te sentía que su derrumb=, que su fin, po- 
dría inexorablemente comprometerla Por 
lo demás, toda aquella polémica impedía a 
los valientes de la nueva cruzada la tran- 
quilidad para sus creaciones; y más que la 
tranquilidad, la conformidad com sus pro- 
pios recursos. Pintaban, ciertam>nte, y com- 
ponían mientras polemizaban: pero si ya 
eran dueños de la nueva fórmula a la cual 
mañana obedecerían, no lo eran entretanto 
de sí mismos, de su propia s>nsibilidad y 
personalidad; y no era fácil mantener al 
enemigo en su rincón, o por lo menos, en 
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EL VERANO (1928). 


cuarentena. Vencieron igual ciertament-: la 
correspondiente hora sobre el cuadrante de 
la irstoria es fatal que suene más pronto 
o más tard>. Pero deben pasar los lustros, 
los decenios, desde que les faltó, no diga- 
mos el favor, sino siquiera la tolerancia 
oficial, que hacen heroico hasta merecer la 
fama. 
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Y más que ninguno, o por lo menos, más 
allá que ninguno, mereció la fama aquel que 
hoy es, sin duda, el más profundo y el más 
clásico de los pintores italianos: Carlos Ca- 
rrá. Como no se avergiienza de confesarlo 
en su libro de memorias, aparecido hace 
poco, y cellínicament= titulado “Mi vida”, 
Carrá cuenta toda la aventura a la que, no 
siempre voluntaria e intencionadamente, se 
lanzó por no admitir, arrogantemente, una 
condición humana y artística que no le co- 
rr=spondía. Y helo anárquico a los veinte 
años, futurista a los treinta, metafísico a 


los cuarenta. Hubiera podido, de haberse 
adaptado a lo convencional, ser célebre an- 
tes que sus contemporáneos; y la celebri- 
dad 1> hubiera significado, también a él, la 
riqueza y el prestigio. Eso se lo garantiza- 
ba su talento. y se lo prometía además la 
escuela de la que huía. Pero no lo admitió. 
No quiso ser un conservador, un reaccio- 
nario; no quiso ser un pintor oficial, no 
quiso s=r un servidor con la librea del que 
le pagaba. Era demasiado fuerte su perso- 
nalidad tanto artística como moral, y fué 
necesario que afrontase todos los riesgos 
para ser y parecer aquello que verdadera- 
mente era, y no lo que los otros quisieron 
que fuese. No venció tan pronto: momen- 
tos hubo en su vida en que podría supo- 
nérsele al borde, no de la victoria, sino de 
la desconfianza. Pero es ese el destino de 
los verdaderamente grandes: solamente los 
chicos, los mediocr>s, dejan de sufrir, ni a 
los veinte ni a los cuarenta, ningún riesgo. 
Por lo demás, la lucha. la polémica, la re- 
belión, es lo que permite a un artista for- 
jar su propia personalidad, excavar de lo 
profundo su genuina y legítima facultad, y 
eliminar, naturalmente, las posibles defi- 
ciencias, cuando existen. Yo recuerdo al 
Carrá de 1914-15, época de la experiencia 
cubista y futurista, cuando se agotaba en 
experimentos, no vendía un cuadro y no 
tenía un solo admirador: el fácil burgués 
que Pagaba sumas, entonces fabulosas, por 
un Tito a un Sartorio, no habría pagado 
diez liras por llevarse a casa un Carrá de 
aquel tiempo. Y: Carrá necesitaba vivir, y 
n=cesitaba incluso comprar telas y colores. 
Sin embargo, su rostro se mantenía sereno; 
yo no me acuerdo de haberlo visto una so- 
la vez conturbado, o peor, angustiado. Con 
su voz ya entonces ronca, pero no obstante 
la ronquera, profunda y masculina, decía 
mientras golpeaba con los nudillos sus te- 
las audaces: “es por aquí. sin embargo, que 
deba pasar”. Pasó y sólo se detuvo mien- 
pondie . fruto; el cubismo no 2ra una me- 
ta, era solamente un camino. ¡Y qué sor- 
prendente, qué extraordinario camino! El 
camino que debió llevarlo a esa pintura 
que hoy es, entre todas, inconfundible: una 
pintura en la que cada pincelada responde 
a una necesidad; una pintura humana y me- 
tafísica, carnosa y espiritval, natural y so- 
brenatural. Y, sobre todo, pintura. Poca 
más podría decirse ya de él; su obra habla 
por sí sola; sus cuadros no son d> los del 
montón, ni él es un pintor de cien formas 
y cien maneras. Debió manifestar su con- 
cepción de la vida, su polémica con el mun- 
do, su verdad; y para hacer esto no le fue- 
ron menest=r ni muchos colores, ni muchos 
y distintos modelos, como le sucede, por 
ejemplo, a un De Chirico o un Picasso: ri- 
guroso como un filósofo, dogmático como 
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un dominico, Carrá se ha superado en inten- 
sidad, pero no en extensión: si vivizra to- 
davía cien años más, no nos extrañaríamos 
que, durante esos cien años, siguiese pin- 
tando los mismos pueblos de pescadores, 
las mismas marinas, la misma desolada lla- 
nura qu, hasta ahora ha estado pintando. 
No nos extrañaríamos, y si acaso lo admi- 
raríamos más, porque —y esto no lo duda- 
mos— no trataría de repetir los motivos, 
sino de ahondarlos cada vez más en su 
propio mundo, en su propia verdad interior. 
En pintura no son los temas lo ane imnor- 
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tan: lo que importa es que el motivo, viejo 
o nuevo como sea, aparezca obediente a 
un imperativo espiritual ineludible, a una 
exigencia a la que no es posibl> sustraerse; 
y entonces, hasta un motivo usado se trans- 
forma milaerosamente en lozano y muevo: 
la nueva fórmula lo rescata. Lo rescata y 
lo salva. 


Mario PUCCINL 
(Senigallia, (Marche). Abril de 1948). 


(Exclusivo para el Suplemento de “EL 
DIA”. — Traducción de E. A). 
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GEI por las estadísticas tuviéramos que 
a valorar la importancia de esta porción 
de tierra castellana que se llama- Segovia, 
la ciudad sería bien poca cosa: veinticinco 
mil habitantes, obispo, acueducto romano, 
Al-ázar, catedral, iglesias, piedras, piedras, 
piedras... Pero Segovia es algo más, mu- 
cho más, que arqueología. Es algo más, 
mucho más, que paisaje, este paisaje blan- 
co, verde y añil del Guardarrama, y estas 
calvas ondulaciones de meseta gris, opacas 
bajo las nubes, reverberantes, bajo un sol 
de cumbres. En las calles los manteos sa- 
cerdotales hacen juego de luz y sombra, y 
sobre las torres redobla el seco tambor de 
las cigiieñas, dibujando sus figuras un sig- 
no interrogante en el silencio sin pájaros. 

Y este paisaje mudo hoy, somnoliento, 
mtmo manso de carreta con mea 
mugidó en las dehesas, evoca uno 
ambientes de mayor dinamismo en los 
años cruciales de la historia moderna de 
España. Este aire de tierra sin ecos, pues 
la voz se esparce sin valladares, fué tierra 
de metal sonoro, y los segovianos fueron 
hombres vibrantes de civismo en la defen- 
sa de sus derechos vinculados a los dere 
chos de España toda. 

Fué allá por los años 1519-1520. Carlos 
I — el V de los germanizantes — ocupa- 
ba el trono de Castilla. Para mejor no en- 
tender el alma de sus vasallos, comenzaba 
por no entender su lengua. Su corte la in- 
tegraban alemanes y flamencos. Era mani- 
fiesto su desprecio a la tierra de su ma- 
dre, loca de amor o de desgana histórica. 
Sólo veía a España como fuente de ingre- 
sos para su boato y pleitos dinásticos. La 
lectura de la historia de aquellos tiempos 
deja un mal regusto en nuestra ánima. Nin- 
gún pueblo superó al de Castilla en su an- 
helo de servir a un rey conforme a la ley, 
y ningún rey tan desabrido y hostil al de 
recho de su pueblo. La vieja tradición de 
mocrática española — por muy relativa 
que nos parezca a los hombres de hoy — 
chocaba con el cesarismo del joven rey, 
educado al uso germánico. Lo que armoni- 
zaba con los reyes católicos. Tcompenetra- 
ción por afinidad de estirpe, se malogró al 
entronizarse los Austrias. En los años de 
=ncia, las Cortes de Santiago, y la Co- 
runa pusieron al rojo vivo el antagonismo 
el rey y el pueblo. Con dádivas y so- 
s se concedió a Carlos 1 los doscien- 
cuentos de maravedís que pretendia. 
Se iniciaba el esquilmo de la hacienda es- 
pañola en manos de ministros extranjeros, 
entre los que fué célebre el flamenco Chie- 
vres. Fué tal su rapiña, que los españoles, 
cuando tropezaban con algún doblón de los 
llamados de a dos, acuñados por los re- 
yes católicos, decían: 
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“Doblón de a dos, norabuena estedes, 
que con vos no topó Xebres”. 


Del Chievres se decía que trajo a Car. 
los 1 a España “para poder destruir esta 
viña después de vendimiarla”. Pero con 
Ser tanto -el mal -económico, no -era por el 
huevo sino por el fuero, que se esforzaban 
los castellanos. La introducción de una po- 
litica extraña al carácter español; el jura- 
mento a regañadientes de Carios 1 en las 
costas de Valladolid de guardar y mante 
ner los fueros, usos y libertades de Casti- 
lla, ni dar empleos ni oficios a extranjeros, 
y a renglón seguido el perjurio del rey, 
rodeándose de extranjeros para mangonear 
la hacienda, encomendándoles en su ausen- 
cia la regencia del reino, irritó a los caste- 
llanos. La llama de los tumultos se propa- 
gó de Valladolid a Toledo y de esta ciudad 
a Segovia, Los procuradores de Cartes de 


esta última fueron sobarnados por el rey 
y se sometieron a su voluntad, y cuando 
uno de ellos, Rodrigo de Tordesillas, co- 
metió la imprudencia de presentarse ante 
el puebio, no obstante las recomendaciones 
en contrario, una multitud de cardadores, 
pelaires y demás artesanos irrumpió en la 
iglesia de San Miguel y lo sacó a rastras 
al grito de ¡Muera el traidor! Murió en la 
horca colgado de los pies, y como remate 
político, el pueblo se apoderó del gobierne 
de la ciudad, deponiendo a las autoridades 
designadas por el rey. 

Los segovianos designaron capitán a Juan 
Bravo. Contra Segovia se nombró pesqui- 
sidor al alcalde Rodrigo Ronquillo a quien 
derrotó y puso en fuga Juan de Padilla. 
Pata vengar esta doble afrenta a la digni- 
dad cesárea, la regencia del reino preparó 
contingentes y solicitó a Medina del Cam- 
po la artillería necesaria. La contestación 
fué rotundamente castellana: “que de nin- 
guna manera consentirían en entregar los 
cañones para emplearlos contra sus herma- 
nos”. Esta negativa hizo derivar contra 
Medina del Campo los preparativos béli- 
cos contra Segovia. Se aprestaron 2 la de 
fensa los medinenses. Alomso Fonseca y 
Ronquillo pusieron sitio a la plaza, y ante 
la imposibilidad de dominarla, recurrieron 
a incendiarla, arrojando sobre las vivien- 


" das alcancías de alquitrán, reduciéndolas a 


pavesas. Pero ni así pudieron lograr apode- 
tarse de los cañones. Tuvieron que retirar- 
se los sitiados. El bárbaro hecho de guerra 
dio lugar a unos documentos dignos expo- 
nentes de la sensibilidad política de los 
castellanos. En carta que la ciudad de Me 
dina dirigió a la de Valladolid al día si- 
guiente de la- catástrofe, decian: “ ..han 
pasado por esta desdichada villa tantas y 
tan grandes cosas, que mo sabemos por de 


muestro señor, aunque tuvimos corazón pa- 
ra sufrirlas, pero no tenemos lenguas pa- 


ciudad de Segovia, porque de corazones va- 
Jerosos es los muchos trabajos propios te- 
nerlos en poco y los pocos ajenos tenerlos 
en mucho...” 

Sabedores los segovianos del desastre de 
Medina, se apresuraron a comunicarles su 
adhesión, en términos como los siguientes: 
“Nuestro señor nos sea testigo, que si que 
maron de esa villa las casas, a nosotros 
abrasaron las entrañas, y que quisiéramos 
más perder las vidas, que no se perdieran 
tantas haciendas. Pero tened, señores, por 
cierto, que pues Medina se perdió por Se- 
govia, o de Segovia no quedará memoria, 
o Segovia vengará la su injuria a Medi- 
na... Nosotros conocemos que, según el 
daño que por nosotros, señores, habéis re- 
cibido, muy pocas fuerzas hay en nosotros 
para castigarlo. Pero desde aquí decimos, y 
a la ley de cristianos juramos, y por esta 
escritura prometemos, que todos nosotros 


por-cada-uno de vosotros ponemos las ha- 


ciendas e aventuraremos las vidas...” 
Para encauzar este espíritu de protesta 
hacia una finalidad política concreta, se 
convocó a log procuradores en la ciudad de 
Avila, dándose a la asamblea el nombre de 
Junta santa, verdadera junta nacional que 
abarcaba a todos los estamentos sociales; 
nobles, priores de órdenes, canónigos, aba- 
des, doctores, letrados, artesanos y plebe- 
yos. La Junta no quería conspirar contra 
el rey, sino acabar con los malos ministros, 
en su doble carácter de malos y extranje- 
ros. ¿Cómo consentir, los que habían sido 
gobernados por el Cardenal Cisneros, que 


E 
A 


Segovia. Alcázar. Fachada 


TIERRAS Il 


los gobernase el flamenco cardenal Adria- 
no de Utrech? La protesta dió vida a las 
comunidades, continuación de las herman- 
dades, alianzas de Ciudades y concejos para 
defenderse de la opresión de la nobleza y 
reyes. Sus peticiones eran de un alto conm- 
tenido moral y político como éstas: 


"Que a las cortes se enviasen tres pro- 
curadores por cada ciudad, uno por el clero. 
Otra por la nobleza, y otro por la comuni- 
dad o estado llano. Que los procuradores 
que fueren enviados a las cortes, en el 
tempo que en ellas estuvieren, antes mi 
después, no puedan por minguna causa ni 
color que sea, recibir merced de sus alte 
zas, ni de los reyes sus sucesores que fue 
ren en estos reinos, de cualquier calidad 
que sea, para sí ni para sus mujeres, hi- 


jOS ni parientes, so pens de muerte y p 
dimiento de bienes... Porque estanda'k 
bres los procuradores de codicia, y sia ¡h- 
peranza de recibir merced alguna, entr 
derán mejor lo que fuere servicio de) 
rey y bien público... Que los alcallk 
fueran residenciados cuando dejaran ? 
varas... Que a los contadores y oficik.. 
de las órdenes y Maestrazgos, se tomió. 
también residencia... Que no se conh 
Liera predicar bulas de cruzada ni de cal> 
Posición, sino con causa verdadera y E 
cesaria, vista y determinada en cortesih. 
que los párrocos y sus tenientes amonfh.. 
ten, pero mo obliguen a tomarlas... 

no se vendiesen los empleos y dignida 

Que todos los funcionarios públicos des». 
el tiempo del rey católico dieran cues 
de sus cargos ante personas nombradas pl 
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rey y por el reino... Que todos los 
vispados y dignidades eclesiásticas se die 
ma naturales de estos reinos, hombres de 
Artaud y de ciencia, teólogos y juristas, y 
“1e residan en sus diócesis... Que se anu- 
ira la provisión del arzobispado de To- 
do hecha en extranjero sin ciencia mi 
idad (se había elevado a tal dignidad a 
imillermo de Croy, sobrino de Chievres, 
sue ni había tomado carta de naturaleza ni 
smía la edad precrita por los cánones). 
..Que los señores pecharan y contribuye- 
in en los repartimientos y en las cargas 
¿ecinales como otros cualesquiera veci- 
ps...” Y así otros muchos del mismo te- 
or. Uno hay, sin embargo, que queremos 
Hestacar, demostrativo, de cómo la políti- 
a del Consejo de Indias respecto de los 
borígenes de América, no sólo era opinión 


de teólogos y juristas, sino que preocupaba 
a todos, y es la que dice: “Que-a ninguna 
persona, de cualquier clase y condición que 
fuese, se dieran en merced indios para los 
trabajos de las minas y para tratarlos co- 
mo esclavos, y se revocaran las que se hu- 
biesen hecho”. 


Este fermento político, lo que en él ha- 
bía de dignidad nacional, de posibilidad re- 
constructiva, de vuelta a la política lega- 
da por Isabel de Castilla, fué anulado en 
los campos de Villalar. Desde entonces ha 
quedado trunca la historia de España. Los 
que por España murieron, los pregonaba 
el verdugo como “traidores”: “Esta es la 
justicia que manda hacer S: M. y los go- 
bernadores en su nombre a estos caballe- 
ros. Mándales degollar por traidores...” 


Segovia. Alcázar. Proa a Castilla. 


a A O 
AR a y gallardamente el segovia- 

o: —traidores no, más celo- 
e del bien público y, defensores de ja li- 
bertad del reino”. Y le arguinentó Padilia: 
“Señor Juan Bravo, ayer fué día de pelear 
como caballeros. hoy lo es de morir como 
cristianos”. Cuando llegaron al lugar del 
suplicio, se adelantó Juan Bravo al verdu- 
go y le dijo: “Degiéllame a mi primero, 
porque no vea la muerte del mejor cyballe- 
To que queda en Castilla”. Y luego Padi- 
lla, contemplando el cuerpo decapitado del 
amigo: “¡Ahí estáis vos, buen caballero!” 
Finalmente le tocó el turno a Maldonado. 

Las palabras de Juan Bravo tienen una 
agoniosa realidad de permanencia: “¡Mien- 
tes tú y aun quien te lo mandó decir!” To- 
da la justicia contra la libertad del pueblo 
español es una mentira, monstruosa mentira 
de justiria cristiana. Los traidores de siem- 
pre, Carlos I en cabeza, como si un revul- 
sivo de su conciencia les acusara, quieren 
vindicarse acusando de traidores q los ven- 
cidos. “¡Mientes tú y aun quien te lo man- 
dó decir!” Con la degollación de aquellos 
adalides del fuero español, quedaba España 
sin cabeza. La sangre de tanto mártir hizo 
yermas las tierras de Castilla. Yermas 
también de libertades por la traición de la 
nobleza castellana. Entre la lealtad al pue 
blo y la sumisión al rey, optaron por lo 
segundo, y en el pecado llevaron la peni- 
tencia. “Caliente estaba aún la sangre de 
Villalar — dice Cánovas del Castillo en la 
introducción a su “Historia de la Decaden- 
cia de España” — cuando en 1539 los echó 
Carlos V (a las nobles) de las Cortes de 
Toledo porque se negaban a contribuir con 
pechos y tributos a los gastos del Estado, 
alegando la exención de que disfrutaban, 
resto injusto de la libertad antigua y el 
pueblo más que nunca debió tomar aque- 
lla humillación a propio desagravio” 

La nobleza estaba condenada a desapa- 
recer como estamento soberano desde Isa- 
bel la Católica. Si por su estructura feudal 
era contraria a la unidad de la nación en 
régimen de monarquía, por su contenido 
social se oponía a las aspiraciones de los 
artesanos, de los que más tarde había de 
salir la burguesía. La nobleza castellana 
alentó a los comuneros contra el cesarismo 
pero al ver que el movimiento rebasaba los 
fines perseguidos por la nobleza, constitu- 
yéndose en voz activa de la personalidad 
social de las otras clases, se puso al lado 
del cesarismo. El proceso dialéctico de la 
pugna social se halla bien perfilado en las 
Comunidades Castellanas. 

Don Manuel Azaña, en su libro “Plumas 
y palabras”, en el ensayo “El Idearium de 
Ganivet”, dice refiriéndose a las Comunida- 
des: “La contienda política se extendió a 
guerra social, a conflicto de clases, revol- 
viéndose los pecheros sobre quienes gravr 
taban las cargas del reino, contra la clase 
-—nobiliaria, brazo ejecufivo de la Corona, de 
quien tenían, con los privilegios y merce- 
des correspondientes, el mando y disposi 
ción de las armas. El tercer estado y, en 
general, las llamadas hoy clases productoras, 
habían cobrado conciencia de su fuerza y 
de su inferior condición en el reino... Pi- 
dieron, en suma, que la ley reconociese su 
importancia en el Estado. Resuelta la Co- 
rona a sofocar el movimiento de las ciuda- 
desmandó que los grandes señores y Ca- 
balleros le acudiesen con las armas de su 
servicio. El odio acumulado en la clase lla- 
na estalló. Los comuneros protestaban de 
lealtad a la Corona. El furor recayó en los 
caballeros al servicio de los tiranos”. 

Contrariamente al proceso político de 
Inglaterra, en España las clases sociales 


obran en oposición a su misión histórica 

En Inglaterra la nobleza fué el brazo arma- 
do para limitar y anular las prerrogativas 
reales. En España lo fué para conservar y 
aumentar dichas prerrogativas. En Inglate- 
rra, gracias a la limitación de esas prerro- 
gativas, pudo desenvolverse una burguesía 
dominadora y expansiva. En España la bur- 
guesía es una clase raquítica que compar- 
tió con la nobleza el servicio dinástico. En 
Inglaterra el laborismo halla una tradición 
social que le permite gobernar armonizan- 
do los intereses de su país con los de la 
clase que representa. En España, los socia- 
listas llegan al gobierno y tienen que lle- 
nar una etapa política que no había cum- 
plido la burguesía liberal Nobles defen- 
diendo intereses de la realeza, burguesía 
defendiendo intereses feudales, socialistas 
defendiendo intereses de la burguesía. Y lo 
trágico es que tales contradicciones son in- 
evitables. pues no se pueden saltar las eta- 
pas sociales de un pueblo. Malogrado el 
espíritu de las Comunidades, de las Ger- 
manías y del Justicia de Aragón, el proce- 
so político, social y jurídico de España fué 
a bandazos, sin pulso, porque así como en 
Inglaterra las instituciones liberales condu- 
jeron a la monarquía al cadalso, en Espa- 
ña fué la monarquía la que degolló al li- 
beralismo . 

Cuando contemplamos la severidad de es- 
te paisaje y la vida vegetativa de sus mo- 
radores, comprendemos que la tristeza sea 
el don de vida de los castellanos. La jugo- 
sa sensualidad del Arcipresto de Hita flo- 
reció mucho antes de que Castilla fuera de- 
capitada en los capitanes de su comunidad 
Más que el gozo de vivir se respira aqui 
aquella original doctrina del “quietismo” 
que Miguel de Molinos desarrolla en su 
“Guia Espiritual”. “Has de saber que en 
solos dos principios está fundada toda es 
ta fábrica de aniquilación. El primero es 
tenerse en baja estima a sí mismo y a to 
das las cosas del mundo, de donde ha de 
nacer el poner en práctica la desnudez y 
renunciación de sí mismo, y de todas las 
cosas, con una santa resolución, con el afec- 
to y la obra... 

Esta doctrina del “quietismo que conduce 
a la aniquilación”, está considerado hetero- 
doxa por los teólogos católicos. Puede ser 
cierto, pero estos mismos teólogos se em- 
peñan en conducir al pueblo español a la 
sumisión quieta del aniquilamiento. Como 
los hombres, el paisaje, aunque a veces se 
cubre de negruras hundidas por el rayo. 
Zuloaga gustaba de estos contrastes en es- 
te mismo paisaje. Pero bajo el fondo de 
las tormentas se respira una voluntad de 
renunciamiento, voluntad humana muerta 
sobre un paisaje muerto. Si preguntamos 
por algo vivo, nos muestran piedras: el 
Acueducto, el Alcázar, la catedral, iglesias, 
conventos. ¿Acaso no parecen piedras tam- 
bién estas viejas hilanderas con el huso de 
hace más de mil-años? Si queremos ver al 
hombre lo veremos siempre representado 
en ancianos encapotados. Este es un paisa- 
je moral con fondo de vejez. La predilec- 
ción por lo viejo es ya un dato para va- 
lorar el ritmo vital de un pueblo. 

Aquí lo único vital y mágico son las ci- 
gúeñas. Con una de sus patas escondida. 
forman un interrogante de inquietudes bajo 
el cielo, y cuando planean sobre la tierra 
yerma, vibra el aire de la meseta con alien- 
to frío de muerte, el mismo frío que tras- 
cendía del verdugo que mandó degollar a 
los Caballeros de la Libertad. 


E. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA) 
Villafranqueza - España - Abril 1948. 
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DEL FOLKLORE MUSICAL URUGUAYO Mazorca rusa (2) 
MM d= 458 Mm 


LA MAZURCA O RANCHERA ber ra 


EP" =5% uma de loz especies europeas que, por tantas cecomes de orden musical y so pular aloún viejo 

como la Polca, el Chotis y el Vals, ad- cial Son producto de Una misma fórmula 
Quiere carta de ciudadanía criolla -n nues a 42 en eb primero se comvierto e. 
tro medio ambiente y al perder vigencia Un hecho estético culto y en la segunda en 
en los salones y perpetuarse como supep- cedo Pulso. popular perfectamente diferca. 
Vrvencia immediata en los ambientes rura- Cciado. 


dido Hamándos-la hoy, comercialmente, Sondeo tra el nombre de Masuriana o Ma- irradisrión de la Mazurca se fia en París. —— 2 
Ranchera. Y no es necesario ser músico zurca. Es en sus comienzos vna canción en 1845. A los seis años ya está en nues- 
para darse cuenta de la distancia que va  danzada en forma de ronda coral y dos si- tro país. Efectivamente: 21 12 de febrero 
de una Mazurca de Federico Chopin a una glos más tarde se extiend> a Rusia v a de 1851, aparece en el “Comercio del Pla- 


Mazurca criolla ejecutada en el acord-ón Alemania por obra de los repartos que su- ta” de Montevideo el siguiente aviso: “M. pel E . e dE Me 
campesino d> una sola hilera. friera el país mártir. Se conoce una suerte Raoul Legour, llcgado de París paa == ¡UG 3 


Sin embarga. la Marrra de Chon y da Mozurca rusa que provien= del sielo te, acuerda, iguala, eo para y deja como mue — ==> 
la Ranchera campesina, distanciadas ate Y y todavía reruerda nor yía po. vos toda especie de pianos a precios mui 


El 29 de mayo d- 

la por primera vez 

el EA l . tuye la danza favorita de los salones mos. 

> A EZ ” tevideanos. En esa época se hallan en nu-s- 

Elena R. Espina de Sok entes dirigirse a mua remain elegante yea capital las tropas brasileñas (unos 4.000 


a sólo 1 minito... | 1 alamiento de belleza! e scsi a e 
1 ofrece 


Embellezca su cutis con la | ua. la Juventud Orientaj” ersu-múme. 
MASCARA +] MINUTO” ro del 28 de mayo de ese año: “Sólo un 


Ahora la mujer puede dar frescura a su cutis cómodamente, 
¡rápidamente! La Máscara “1 Minuto” de Eremz- Pons “y- 


devuclve al cutis su deliciosa suavidad juvenil, en un instante, Cabra su cara - dejando placer que se prometían nuestras bellas en 
La señora Elena R Espina de Sol, bella dama de la Socie- libres los ojos - con una capa de la esa noche: cuando se trató de bailar la dan- 
dad Argentina, partidaria decidida de la Máscara “1 Minuto”. suavizante Crema Pond's “y” za favorita, la encantadora masurka, supi- 


(Vanishing) y déjela 1 Minuto: So COR gran disgusto que las músicas bra. 
La Crema Pond's LA afloja y sileras no las tocaban. ¡Lástima que esa go- 
solaz?” 


de Crema Pand's “y” (Vanishing), expresa 
con entusiasmo: 
“Me aplico la Máscara “1 Minuto” tres 


O Cuatro veces por semana. ¡Es tan fácil... polvo y grasitud. Pásese mismo cronista, en el mismo perió- 
y deja el cutis tan himpio y terso!” luego una toalla absorbente... dico publicó el 8 de junio de 1854 bajo el 
¡y “palpe” los suavísimos resultados! título de “Observaciones en un baile”, una 
Se espejo le devolverá la imagen Cconv>rsación mantenida por él con una da- 

Llévese uu Pote a su casa y embellézcase ber : 5 á 
com uma máscara "1 de un rostro renovado, der Cincuentona quien le menifiesta com 


“1 Minuto Y” <poca. Observe V. sinó esa pareja que po. 
sa en este momento... ej brazo del mozar 
bete abarca la cintura de la joven como si 


Creo de mequillarse pángase mue faz cxpu de 
Crema Pond» =V7+ es la baso ideslzas el pohro, 
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se agarrase a una tabla de salvación... su 
¡cuerpo forma uno con el de la niña. Hoy 
.£l honesto minuet es fastidioso, ridículo, 
inadmisible: la garbosa contradanza, idem, 
idem, idem; la cuadrilla es lo único que 
conservan de mis benditos tiempos, y esta 
misma por que la esplotan en pró d> nada 
laudables intenciones Joy. caballero. nue- 
wos bailes, muy lind. muy graciosos en 
werdad, han substituido a aquellos de mi 
tiempo, monótonos e insípidos: tales son la 
Polka, el Schotis, el Vals a vapor, la Ma- 
zurka, etc., etc; bailes todos tan ga: bosos 
comu honestos, y esto es porque la civili. 
zación nus invade a pasos agigantados... 
Tal era la mordacidad con que pronuncia- 
ba estas palabras la buena de la señora, 
que llegó al sstremo de impacientarme en 
alto grado cuando hizo mención de la ma- 
zurka... la mazurka... mi baile predilec- 
¡Oh! fué cosa de abra- 
sarme... 
La Mazurca. penetra en el campo en la 

segunda mitad del siglo XIX y s= convier- 
te junto con la Polca, la Habanera o Dan- 
za, el Chotus y el Vals, en una especie acrio- 
lada. Pierde algunas de sus características 
y en la actualidad desaparecida cemo dan- - 
za d> salón, su música se ha convertido en 
una expresión folklorizada. Hace unos trein- 
ta años aproximadamente, se le cambia el 
normbre de Mazurca por ei de Ranchera 
Esta sustitución, realizada en los ¿minen- 
tss ciudadanos con fines de explotación co- 
mercial por Parte” de varias editoriales de 
“música popular le da a la historia de la 
Mazurca un efímero lustre en el medio am- 
biente rioplatens?. Hoy ha vuelto a: caer 
en desuso. Además durante ess período en 
que se llamó Ranchera, ya no se bailaba a 
la anticha vsanza sino como simple danza 
de par=ja abrazada. 

LA FORMA DE LA MAZURCA.— 


Desde el punto de vista coreográfico la 
primitiva Mazurca polaca según Cut Sachs 
“es la única ronda que vus've al antiguo 
circulan en el que no se limita el número d2 
bailarines. Exced= por mucho a las d-más 
rondas en el número de sus figuras: Ro- 
senhain describe cinru-snta y seis. Su --den 
de pasos efa muy amplio y en general ar- 
bitrario; los únicos pasos característicos son 
el golne de pie con toda la planta y el gol- 
pe del talón con el otro oi”. Cuando en 
1845. París la extiende por toda el área de 
la civilización occidental, se convierte en 
danza de pareia tomada, primeram"nte en- 
lazada y en las postrimerías del siglo XIX 
ya abrazada. 

Desde el punto de vista musical la Ma- 
zurca. como la mavoría de las danzas de 
salón de su promoción, consta de dos par- 
tes de ocho comnases cada una qu* se re- 

. piten en el clásico orden AA - BB. Su frase 
musical responde al sisuiente esquema ori- 
ginario que acepta numerosas variant>s: 


E e EE | 


Quizás el lector músico se extrañe de 
que hayamos cifrado la Mazurca en el com- 
pás de seis octavos cuando en realidad, de 
acuzrdo con la notación tradicional, corres- 
ponde hacerlo en el de tres cuartos. Carlos 
Vega en los dos tomos de su fundamental 
*Fraseología” (Buenos Aires, 1941) ha fi- 
jado dos suertes de compases d> seis octa- 
vos: uno, es el clásico compás compuesto 
formado por dos series de tres corcheas, y 
otro que correspondería al tradicional com- 
pás de cuartos, formados por tres series de 
dos corcheas. Para diferenciar entre sí estos 
dos compases de numerador seis, se agrega 
al costado del quebrado el número tres c 
dos lo cual indica si el pie es ternario o 


8 TT, 
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De acuerdo con la lógica del sistema de 
Vega, se reserva el compás de tres cuartos 
para los compases integrados básicamente 
por tres negras. Las razones que aduce el 
precitado musicólogo son muchas y nos 
parecen valederas, pero el análisis de és- 
tas, dada su extensión, queda fuera de los 
límites de estos artículos. Remitimos al 
lector músico a este trabajo y si después 
de leído, no lo acepta, cambie la cifra del 
compás de nuestras Mazurcas por el de tres 
cuartos y de todas maneras le dará el mis- 
mo fraseo, aclarado desde luego que nos- 
otros no lo confundimos con el clásico 
compás compuesto de seis octavos en el 
que se agrupan dos series o pies de tres 
corcheas cada uno. 

Volvamos a nuestra Mazurca. Se recono- 
cen en nuestro medio ambiente cuatro suer- 


tes de Mazurcas que no significan entre sí 
— salvo la última — una diferencia de 
características musicales: 1) La Mazurca 
propiamente dicha, 2) La Marurca rusa. 
que no presenta ninguna variante de orden 
musical y que debe llevar este título por 
su procedencia distinta. 3) La Ranchera o 
Mazurca moderna, igual que las anteriores. 
4) Polca-Mazurca, que es una Polca en tres 


tiempos. 
TRES EJEMPLOS DE MAZURCA— 


Entre las numerosas Mazurcas que he- 
mos grabado en el interior de la República 
destacamos tres ejemplos representativos: 
Marurca (1). Es la clásica Mazurca de 
acordeón con sus lujosos floreos en “quin- 
tillos” propicios al simple juego de digita- 
ción de este instrumento. Se ha dicho 
siempre que la Mazurca parec» un va's 
muy lento; aquí sin embargo el músico po- 
pular lleva a alta velocidad el movimiento 
como se deduce de la cifra metronómica 
aque hemos establecido oyendo su versión. 
Tiene la clásica constitución puntillada de 
la Mazurca y la terminación de la frase en 
el segundo tiempo del segund» compás 
Nos fué registrada en el Puebio Porvenir 
(Paysandú) por el músico ciego Emilio 
Rivero. 

Mazurca rusa (2) Nos fué grabada a la 
guitarra por Fiorencio Cáceres en Minas 
Lléva el número 80 de la colección del 1. 
de E. Superiores y el ejecutante no nos 
supo explicar la razón de su título: “Así 
se llamaba en mis tiempos” nos dijo sim- 
plemente. Cáceres aprendió esta pieza de 
oido a su “maestro” Agustin Orrego -”!re- 
dedor de 1908, quien era, según su bella 
y gráfica expresión “El mejor cantor en 
pecho de hombre”. 

Ranchera (3) Tomada -en Durazno a 
Justo Peralta cuya efigie ilustra estas pági- 
zas. Fué peón de estancia v tiene actual 
mente 68 años de edad. Vió hailar en su 
juventud en el Uruguey, Gatos, IvMaltambos 
+ Cielitos, además de las danzas <rioll=s 
de todos conocidas. Nos grabó además unas 
curiosas “Décimas a lo Divino” sobre la 
que hablaremos en tra oportunidad. Es 


la típica Ruucherz de hace tiuiaia 


Lauro AYESTARAN 


Mazurca (1) 
MM. e >200 
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Justo Peralta, músico popular de Durazno, quien nos grabó la Ranchera (3). 


Ranchera (5) 


Durazno 


ATKINSONS 


Un fino jabón, con la 


. _calidad que dió fama 

) a mundial a los produc- 

tos de Atkinsons! 
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Centro Atlético y Social Túnel, AS 

f CAMPEONATO FEMENINO 
y 
Ñ 
Ñ 


DE VOLLEYBALL 


UEVAMENTE se «són desarrollando 


9 alcanzar la culminación conforme a la ha- 
en forma sastisfactoriz as actividades 


bilidad que se posea para este juego, de ca- 
del volley-ball en la seccion femenina. 


racterísticas tan adecuadas para que lo 

practiquen las damas, con lo cual quer: 

Inspiran viva simpatía las distintas al- mos decir que entre otros que los cum- 
ternativas del campeonato oficial. por el 


plen representantes de ambos sexos, es és- 
ritmo agradable de las mismas y en virtud, te el que más contempla la modalidad de- 
también, de que va quedando el hábito de dortiva femenina. 


A 


a la Colonia 
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Club A. Goes Star. 
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Sección femenina del Ciab Nacional de Football 


Son lides sencillas, amables, guiadas con 
=wmero, significando el solaz y la alegría 
que necesitan los clubes que reunen cada 
rez mayor número de núcleos femeninos, 
dedicados a las actividades saludables de 
la cultura física. 

Las porfías facilitan el desempeño de las 
actoras y el público se va haciendo mayor, 
netándose una comprensión cabal de este 
género de contiendas, que prestigian a la 
entidad matriz que las organiza. 

A través de las etapas surgió el mayor 
ahinco y la destreza del excelente conj 
del Centro Atlético y Social Túnel, la 


Representativo del perseverante Eradya. 


mtoria institución de Sayago, cuyos larg 
y tenaces esfuerzos en favor de la educa 
ción fisica tanta estima le vienen gran- 
jeando. 

Es un equipo armónico, vivaz, elegante 
y con oportunos bríos el del Centro Atlé- 
tico Túnel, constituyendo firmes puntales 
de sus filas Virginia Castro, que capitanea 
el conjunto, Adela Castro, Sra. Rosita Fe- 
rré de D'Agosto, Mirta Iturburúa, Olga Al 
puiz, Oldira de María, Irma Guarnieri, Car- 
men R. de Melito, Adelaida Bó de Mar- 
tino, Nelly Argomaniz y Mercedes Rodrí- 
guez, 

Es de imaginar el estímulo que repre- 
sentará para el Centro Atlético y Social 
Túnel este triunfo tan estimable y a la 
vez tan augural. 

También desplegaron campañas de elo- 
giable significación los representativos de 
Bohemios y Aguada, de lógico prestigio, 
por sus gestiones de esta oportunidad y a 
la vez las que acumularon en otras ante- 
riores. Prueba de ello, es que el Club Bo- 
hemios conquistó el torneo de preparación, 
con el título de invicto. 

Siempre apreciable la actuación de Era- 
dya. cuyos antecedentes en el sentido de 
propender a la mejor difusión del deporte 
femenino lo presentan entre las institucio- 

es más fervientes, siendo de recordar, pre- 

samente ahora que cobran especial tras- 
endencia tas jornadas, cuánto realizó en 
f-yor del club y de la cultura física la in- 

vidable señorita Anita Nardecchia, resul- 
«ando los éxitos de hoy verdaderos home- 
najes a su memoria. 

Los clubes Neptuno, Goes, Star y Olim- 
pin siguen a tono con sus loables propó- 
sitos 

Nuevas esperanzas permiten cifrar los 
ingresos del Club A. Atenas y Club Na- 
cional de Football, que si bien no logra- 
zon figuración elevada como clasificación, 
en realidad desde el punto de vista de la 


coperación al progreso de estas compe- 


tencias sólo inspiran reconocimiento 


y $ 53 > - 5 


Club A Bahemios, ganador invicto del torneo preparación, y colocado próximo al 
C. A. Túnel en el que éste ganó. 
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Cada parte de este gran telescopio ha 
3 construida con increíble precisión. El 
seguirá automáticamente cualquier 

16 celeste a medida que éste cruce la 

úveda nocturna y hará las corr ciones 

necesarias según la temperatura, humedad, 


* presión barométrica y las distintas refrac- 
ciones de la atmósfera. Un “computador” 
electromecánico, similar a los usados du- 
tante la guerra para dirigir el tiro de las 
baterias antiaéreas, cumplirá este cometi- 
lo. Ant=s de comenzar el registro nocturno 
los astrónomos anotarán en el computador 
las informaciones locales del tiempo, que 
combinarán con otros intrincados datos de- 


pendientes de la posición de este mecanis- 
mo de 580 toneladas, todo lo cual será 
convertido en ecuaciones matemáticas re- 


sueltas por el zumbante cerebro del robot. 
El resultado será trasmitido a los motores 
impulsores, de manera que el telescopio 
coordinará casi perfectamente con el más 
insignificante cambio de posición de la es- 
trella 

¿Cuáles son los factores conocidos que 
registrarán su curso a través del Universo? 
En las claras noches de invierno podemos 
contemplar a simple vista varios millones 
de estrellas. Cuando Galileo enfocó en 
1609 el primer telescopio hacia ej cielo 
descubrió cien veces más de lo hasta en- 
tonces conocido. La moderna astronomía 
ha multiplicado eso más allá de la cuenta. 
Mas los principales elementos del univer- 
50 no son las estrellas, 
nubes de estrellas llamadas nebulosas, coñ- 
tada 
9iras por pavorosos abismos de vacio. 


de canto a través del espacio. La j: 2 
e£quiere 100.000 años para cruzarla de 
ntro. Existen muchas otras ne 
bulosas que parecen ser de similar forma 
y tamaño 

Veinticinco anos atrás V 
en el Observatorio Lowell, 


in 


M. Slipher 
en Flagstaff, 


L famoso telescopio instalado en el Ob. 
servatorio del Monte Palomar, Cati NUEVO OJO NUEVO UNIVERSO 
lormia, capaz de penetrar en los misterios > 
celestiales de un billón de años - luz 
atrás, entrará en funciones dentro de al cebihles- cantidades serán efectuadas con 


líneas brillan- 
elementos fami- 
de las nebulo- 


gunos meses. Los astriónomos confían en 
que este extraordinaria mente delicado y 


poderoso instrumento _“tumentará grande. La foto-química reemplazará al ojo hy sas distantes mudaban ligeramente el color 
mente nuestro conocimiento del espacio ex. mano. Todo lo que la máquina descubra tomando un matiz rojizo. Mr. Shi her 
terior y de la naturaleza del universo, Más será revelado solamente por un factor: la pr astrónomos decidieron que YA tos 
Sun, existe la esperanza de que nos pro- hz A menudo el fulgor de una estrella el tono del pito del tren va bajando a me- 
Porcionará indicios acerca del más comple- tan débil que Una sola placa necesitará ser 


Jo enigma: la creación. Quizás el hombre 
tenge, al fin, un ¡ 


B E to 
expuesta noche tras noche antes de que se e 
obtenga una imagen. Las pequeñísimas di. 
abarcar la n lerencias en el largo de onda. las variacio- mes velocidades. Más tarde 
Universo en coniunto, y aun de fijar una nes que se produzcan a cada minuto en Co encontró, desde el 
fecha aproximada del comienzo de la crea. lor € intensidad. deberán suministrar datos ; 
ción. para la confirmación de teorías cósmicas. 
El gigantesco E! espejo Concentrará la huz de una es- 
mar ha llevado veinte años de labor alos  trella en una imagen de sólo 1/360.000 de 
mas conspicuos expertos en óptica e inge , grado de diámetro, si la atmósfera no in 


nieria. y no será simplemente un anteojo  terfiere. El espejo será colocado dentr. de 

de larga vista enorme sino más bien Una Poco en su sitio y su delgada superfí: je Existen otras explicaciones posibles acer. 
camara fotográfica de Precisión, cuyos ha. reflectora de aluminio estará lista para ca de la coloración rojiza de_la taz. Qui- 
_Hazeos serán escritos en términos de bi otear los cielos con 800.000 veces la po- zá ésta, que viaja desde tan lejos hasta al 
llones de años, millas a la 


tencia de ambos ojos 
ta!inos 


humanos, cuyos cris. 
se abren hasta un diámetro máxi. 
2€ sSiéte milímetros en la oscuridad 


Canzarnos, se “fatiga” y debilita algo, o tal 
vez es el invisible polvo cósmico el que 
la enroiece, de igual modo como_la hy. 


ra potencia de diez. y las 
mitad de la de 


velocidades a la 
la luz Además las actua- 
establecen estas incon- tal 


les mes que 


LPATAMEINTO DE BELLEZA 
LEAD DO? saab A MANS E 
ASA y £ q 


DAMA DE DAL 


AGATE Y SECAJE SEN MASALJE 
WAALAOLNE Na AL CUFIS NJE 
Val BELLEZA WNUEM Exc asi AIVENAL 1 


€ pava CUFIS LASOS( SE PEDITE 3 ve 
CES DIARIAS, CUANDO El CUTS ES NOR 
MAL DVECES Y Es SECO SO 1 VEZ 


YN 
A 


Ma 
Tal También puede lucir 


ese cutis maravilloso en solo 14 dias! 


Posea el cutis que los hombres adoran 

Mujeres envidian' Practique Masaje 
Fricción Palmolive el sensacional tratamiento 
de belleza probado en mujeres de 15 a $0 


y las 


años y de todos los tipos de cutis Y 2 de pere cc 
cada 3 obtuvieron un Curs mas adorable en JU 
solo 14 días! A da 

Comience enseguida la prueba de 14 días y como * 
YE2 COMO su Cutis se torna más terso radian yoR 


t€... juvenil! Luego, Masaje Fricción Palmolive 
Sera su tratamiento diario y permanente 


bir la primera explicación 
realmente existe alrededor 


El enorme telescopio visto a traves de la 
abertura del 


medad tiñe de carmesí al sol ponienfeys 
nada de esto se sabe "posftivamente. 
Todas las nebulosas, salvo la nue; 
tienen un brillante núcleo de estrellas 
trechamente reunidas y que brillan +; 
una intensidad mayor que las que lag; 
dean. Pero nuestra galaxia no tiene 
guna. ¿Por qué? Presumiblemente aquí; 
tervienen las nubes de polvo. Sustam» 
esto es un trabajo para la cámara de ' 
pulgadas Largas exposiciones 
Supersensitivas 
de 


ción y la naturaleza del inaterial que | 
na el espacio no será un misterio en ay 
lante. á 

El conocimiento de las nubes de pol. 
dará lugar a una segunda pregunta: ¿De q 
manera se produce el nacimiento de y 
estrella? El polvo, anarentemente, fué yy 
vez parte de la regularmente distribuíe 
alfombra cósmica. ¿Por qué se condensó 
seeregó en diversas partes del cielo? ¿Qt 
trocó a esa nube inerte en una hirvient 
masa de átomos con una presión de m 
llones de toneladas y millones de grade 
de temperatura? 

Tales incórnifás han permanecido sii 
respuesta debido a la falta de un instry 
mento lo suficientemente poderoso com 
para revelarlas. Ahora. está él a mano, cor 
el exmain 


Mas 


con el telescopio de comparativamente cor- 
Wilson se columbran 
millas por segundo 


alcance su límite y en ese punto serán fi- 
jedos los límites del universo. 

El telescopio del Monte Palomar no es 
el último adelanto en la materia, sino que 
significa un notabia aumento en la capa 
cidad de las cámaras fotográficas y, por en- 
de, en las películas. Se espera que con los 
estudios estadísticos realizados con este 
aparato se llegue al 
tos mínimos, más 
grandes hallazgos no modificarán aprecia 
blemente el resultado total. 

Este gigantesco instrumento así como so- 
lucionará problemas los _ suscitará, y éstos 
tendrán que aguardar aún mayores progre- 
Sos.en la medición de la luz cósmica. Algún 
día. no muy lejano, la ciencia podrá escri- 
acerca de lo que 
nuestro, 


David O. WOODBURyY. 
(Extractado de “47, La Revista del Añr” 
exclusivo para el EL DIA). 


. en el Instituto 
de Tecnolofía de Cabifornia 
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LE PERFUMARAN GRATIS 
durante la semana entrante en las siguientes casas: _ ' 4 


| IN BAZAR DORA — Rivera 2007 > 
ES 
y FARMACIA FAGUNDEZ — Comercio 1795 xp” 
FARMACIA MIGUELETE — Miguelete 2145 * £ 
El próximo domingo mencioneremos pS > 

etras casal. 
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— CUANDO TANTOR SE DETUVO REPEN- 
TINAMENTE AL BORDE DE UN PROFUN- 

. DO ABISMO, LA JOVEN QUEDO MUDA ANTE LA SORPREN- 

.DENTE ESCENA QUE APARECIO ANTE ELLOS. 


Y TARZANLOS TRES VOLCANES Y EL Lh- 
CODE NE. SINO ME O: NUESTROS DOS 
AMIGOS MARCHAN CON AQUÍ 


NIN 
A roo recen... 
OOOOONÓDA e 


IDeccion Hombres 
PARA LA PROXIMA 
Soler Hnos S.A ESTACION, ADELANTAMOS 
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PS y Moliné, con 
PANTALON en Md Y: E 
superior, lana peinada $ 5 


; id! Elegante SACO de pa- 
o » pic, 99 00 
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E e PANTALON de PANTALON de cos; CANO 
S gabardina al mir lso, puro lono $ 1438 AN SA , 


ORSAI AAA ph Ot 
OR cn PSSS AS 
rs e 


EN NUESTRAS 
TRES CASAS 
REDUZCA SU 


PRESUPUESTO CASA MATRIZ SUC. GOES sUC.corDoN EP 
COMPRANDO AL ++ AGRACIADA 2302 Av Ga: FLORES 234] Av 18 os JULIO 1601 EX j 
ESQ. M. SOSA Es2 M. BERTHELOT Eso. CARLOS ROXLO 


CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 
SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 
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